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LAS LEYES OBRERAS sucedió en Alemania, se acostumbren ! 
los obreros a esperarlo todo de le* 
leyes que se dicten allá en lo alto, I 
olvidando los infelices que, no habrá 
posible emancipación ni mejoramien­
to real, hasta el día en uno el mismo !

i d o  d e  M a r x ,  s e  l o  c o n q u is t i  
p o r  s i  m is m o  a  costa d e  s u  e s f o S r z o  

c a p i t a *

Los políticos, de cuando en cuan­
do, suelen quitarse la careta. Dos 
de ellos, directores de un diario de 
la tarde, queriendo encomiar la po­
lítica obrerista del Partido Colorado, 
lian dicho verdades muy grandes.
Las consideraciones laudatorias que -̂y en reñida pelea con 
lineen a los promotores de la legis- lisino. 
laoióu social en esle pais, han puesto 
al descubierto lo que creíamos cierto 
hace mucho tiempo, esto es, que las 
leyes de carácter obrerista que. se 
lian sancionado, favorecen más al 
capitalismo (pie a los trabajadores.
Asi lo dicen claramente esos legis­
ladores periodistas en el siguiente 
párrafo, que no podemos dejar de 

1 transcribir como elocuente demos­
tración:

«Nosotros—dicen—creemos que la

mi que les ha de venir, como un ! por entero a ese uiónstruo de contra- 
regalo desde lo alto, la emancipa- | dicción que se llama el aocialistno, 
'•ion económica, el mejoramiento $ Los anarquistas se han levantado

Podemos decir, que la ¡ 
quien tiene en est id o 1

de su vivía, 
politica, e 
agonico al gremiabsinoen esta pai

trabajador, siguiendo el consejo Un I Aquí s* hace politica con todo, con
el foot hall 
infancia, con hi 
de protección

ou la educación de la 
guerra, con las leyes 

1

Los capitalistas demandan leyes, 
por que las juzgan ben i furiosas a 

pero, por esa misma 
más iuUrii- 

muy bieu
l a  f i n a l id a d  d e l i n c u e n t e  d e  l a  p r o ­

sus intere
1 razón, los trabajadores 
gentes que comprend

al . 'obren 
abaratamiento de la vida, con los 
apaleamientos de la policía, con la 
lascivia de Ivivero, con la renuncia 
de Lasa, etc., oto. Pora politica en 
todos lados, en el caté, en la plaza 
publica, en el hogar, en la escuela, 
en la iglesia y hasta bellica visto

ón gubernativa, llevan un poco leyendas políticas «
le luz a la mente de millares de 
obreros obsesionados con la política, 
haciéndoles ver claro y comprender 
cuanta oposición es necesario Mus­
itar a una legislación de la cual,

s lugares 
cumplir

legislación obrera constituye una aunque en apariencia parezca otra
obra V 
pais. C 
siendo

‘dacie iolo males 
i den esperar.

crecientes" ¡ púa-

Viva la política!

¡ reservados a que se vti 
! obligaciones ineludibles.

La verdad es, que •estamos inte 
x leudos de poli tina, y hasta quere­
mos creer, si mucho nos apuran,que 
hsy también una política anarquista.

¡Ay!... que falta nos hace por 
aquí uu poco de sentido oomtln, 
por que. tememos morirnos ahogados 

i por la necedad ambiente, 
jViva, viva la politicaí...

La revolución rusa

rainente útil para el 
ana él oti su economía, pues 
ln legislación un verdadero ! 

preservativo de tas huelgas y de j 
muchos otros conflictos entre e l ! 
capital y  el trabajo, s i r v e  p artí 
evitarle a aquel profundo« frastor- 
r.os y  pérdidas s e n s ib le s » .  Una d o -  j 
c la r a c iü n  m á s  categórica n o  se p u e d e  j
pedir en materia tal, y como bien ! socialista, política cntóli.-a, política 
se sabe que el interés de! capital conservadora, pura poli i ica meu tiro- 
solo puede estar fundado en el per- 1 sn que m» aporta otro bien, ni sig- 
juicio del obrero , si la ley es buena | ni tica mejor función, que constituir 
para los capi ta li stas  ritme natural- lo que se llama un gobierno. La ¡ nunca fu ó tan oportuuo movimiento 
mente que tener una finalidad peco primordial finalidad de la política ! alguno, ni alcanzó mayor valor y
beneficiosa para los hombres de A o 1», es alcanzar el gobierno, ¡ significación. Los anarquistas de
trabajo. Kn ese mismo articulo ase- ubicar después a los partidarios, a j Moscú, vienen a reparar un gran 
gúrase que se ha comprobado en la familia, a los amigos y también
la realidad la sinrazón de las resis- j a los amigos de los amigos. Todos

De buena política va estamos Ile­
os y cansados también. Politica I ___

otrerinU, p.ilitU-a liW.il, poi jije* j un ALZAMIENTO ANARQUISTA

Ya no es posible abrigar dudas 
acerca del hermoso g«*slo da bis 

I anarquistas rusos. Kn verdad, que

teucias del capitalismo a las leves | a vivir del presupuesto, a inventar

mal. En virtud de una propaganda 
equivocada que había equiparado el 
socialismo de los nmximali.sias con 
el anarquismo, reca i a en parte el

en armas pura defender las conquis­
tas del pueblo, para impedir el en­
tronizamiento de nuevos amos, para  
rechazar por las aro as la dictadura 
interna y externa. Y los máxima- 
listas, (pío no han tenido el valor 
para defender valientemente a la 
revolución, que no han querido coin- 

jbati r  al chacal militarista de la 
Prusia, dirigen hoy sun armas contra 
uu puñado de héroes, •contra loa 
liermauos que quieran defender las 
conquistas de tierra y libertad para 
todos. El acto do los anarquistas,

! es un gesto revolucionario,  os el 
' -acriticio de uóos cuantos ceutena- 
, res do valientes camaradas  que 
: señalan al fin ante el mundo, cuanta 
i es la diferencia que los separa  do 
i esos máxima listas que tanto ru ido  
1 han hecho en torno' suyo. Kn osa 
^revolución no se habla de grandes 
; masas, ni <lel pueblo. Es el alzamiento 

de los boniLres conscientes que sa­
ben porque luchan, porque so sa­
crifican y cuales son sus aspiraciones. 
Solo asi pueden ser los movimientos 
anarquistas, y si bieu, pocos como 
son, no alcanzarán ninguna conquis­
ta, tiene su acto una seriedad y 
una alia significación que no alcan­
zarán nunca las revoluciones polí­
ticas y Mocialislas.

• Desvanecido el fantasma del con­
fusionismo ruso, qneietnos hab’ar 
claro. De hoy en adelante, ya no 

; puede nadie hacer pasar nr rocialis- 
| ni ', por múlti| les íeformas que 
■ incluya en su programa, como si

índole obrera, pues que es lio ! oficinas, a crear complicaciones ud 
torio cuanto le favorecen imposilu- ministrativas para dar un lugareño I descrédito mundial del maximalismo 
litando los conflictos huelguísticos i al calor del presupuesto a tanto ro | s.»bre nuestras ideas, apareciendo

y haragán que anda por el mundo. 
La politica e» algo maravilloso, un 
encanto, una bendición de dios. Los 
obreros uu tanto siui pintes, que en‘ 
todas partea constituyen una abru­
madora mayoría, creen a pica ¡au­
tillos que de la politica les ha de 
venir la felicidad representada por 
las legendarias siete vacas gordos. 
Por eso votan, concurren entusiastas

o cuando menos despojándolos de \
«su faz ingrata», o sea la rebeldía 1 
proletaria. «Un análisis razonado— 
dicen—muestra a la lev como el i 
medio verdaderamente eficaz para 
obtener la armonía entie patrones 
y obreros, difícil de obtener por 
otro comino. De abi (pie en casi 
todos los países vaya aumentando 
el número de las leyes que regla­
mentan el trabajo». De ahí, decimos 
nosotros, lo poco que consiguen con 
las leyes los trabajadores, saliendo 
mayormente beneficiados los ene­
migos del obrero que los intereses 
reales de este. Como quienes hacen 
las leyes son gente capitalista o de 
su misma relación y clase, si au­
mentan las mismas, es ciertamente 
para prevenirse contra las exigencias ¡ y sobra para ello con 
del proletariado, es para evitar per i política, 
inicios a 8 lis ti liar, zas, lo cual, como 
bien se comprende, armoniza muy 
poco cotí el mejoramiento económico 
de los ti abaja<K>res. que dicen pio- 
piciar por el concurso de esas leyes 
piotectoras, de las cuales se mues­
tren pródigos en demasía.

No He engañan quienes han e«cri 
lo “se articulo, pues en efecto las disputan 
leyes matan en gran paite la inicia* I ti vas?

brino o primo lejano, n tanto hijo i como fracasados nuestros principios, 
le madre viuda, n tanto znngiinote I Los anarquistas * rusos acaban de

desvanecer las ilusiones de muchos. 
Acaban de evidenciar cuanta es la 
diloiencia de mis modalidades de 
lucha con la táctica infeliz de los 
asea del maxinialismo. Kn todos Ion

fuera el anarquismo. Eso ya pasó 
para siempre. Ahora, nos fijamos 
en un detalle significativo. La re- 
voIiilÍóii que llevó a  buen término 
el maximalisino, fné demasiado per­
sonalista. El nombre y la autoridad 
de Lenin y TroLki estaba siempre 
en primer término, jugaba un rol 
de importancia suma. Todo giraba 
en torno de esas doy figuras, de esos 

I dos caudillos, de esos dos sohresa- 
| líente« primeras partes en toda de­
terminación importante, en todo p:.-Iios con Alemania, en todos los Ira

lados y conianduleos políticos con 80 difícil y trascendental 
Austria y demás países, no ha M inado 1 Han sonado demasiado sus uoin- 
el nombre de un solo anarquista. ; brea, porque hicieron tuuoha poli- 
Desde uqtii, se liabiun visto viaio ■ tica internacional , t ransform aron  el 

al coinicio, dánae el tono de ser lies,y habrá que leconocer revisando • medio ruso a base de frases, repar* 
soberanos durante eso dia como le i cuanto liemos dicho hasta la fecha i rieron las tierras con decretos,  y 
han dicho sus elegidos en campa-
nudo« discursos y sonoras frasea 
constatándose una vez más que, 
para emborrachar al pueblo, no se 
necesita del alcohol, pues basta 

la oratoria

¡ de los dirigentes maximalistas en I querían solucionarlo todo con di»- 
! las columnas de EL HOMBRE, que ! cursos y bayonetas. Demasiado ruido

El pueblo está constituido por 
iguoiantes que no ven más allá de 
sus narices, aun que otra cosa le 
digan aquellos qu 
explotarlo mej

uo eran antojadizas nuestras afir- en torno de yus nombres, demasiada' 
inaüoiies. Habla caído sobre la I bullanga.
revolución rusa, uu borrón de iguo* |» El actual alzamiento anarquista 
minia. La revolución se sometía ; no es una revolución con caudillos a 
atada por un tratado infame a los 1 su trente, con nombre« de tal o cual, 
militaristas teutones. Aquellos que Son los anarquistas a secas, la revo­
to* estaban conformes con semejante Ilición sin gefes, sin galones, sin 
servidumbre, eran perseguidos por jerarquías, 

le adulan para j los secuaces de Letiiu. Ahora apa- Ahora, que las calles da Moscú 
servirse de él I recen ios anarquistas en escena, los ¡ están teñidas con la sangro de los

para fines inconfesables. Y si asi | anarquistas indóciles al yugo ex- ¡ anarquistas, ahora que se abreu las 
j no fuera a s e r ia  posible la existencia j tran g e r o  como antes lo luer ni d e l  1 puerta» de las cárceles pura dejar sa-
! de e s o s  partidos políticos que d e l in c u e n t e  zarismo. Aparecen nr- ! íir a los reaccionarios en ella» dete-

preemineneias guberna- ¡ inados, valientes, decididos a deten- ! nidos, haciendo que vayan a reern*
! der su« principios, a defender la plazarlos los compañeros nuestros, 

ti va p ro le ta r ia  en materia de rein- I Las fuerzas vivas de los clubs, I revolución tan mal conducida y ; queremos ver si «e atreven los oori-
vindicacione» y mejoras  económica«, * aunque Otra cosa se nos quiera de- j orientada por los político» máxima- ! feos maximalistas  a levantar su voz,
lificultando la organización  de los j cir, está 'constituida por trabajado- listas. La mancha de cobardía  que , rindiendo una vez más sus fervientes

trabajadores, m a tan d o  el .espíritu de I res. por obreros si, que han olvilado ¡ habiau cometido los ímixiiiialistas, no admiraciones a Leiiin, que ha dea-
ic.strus ideas, pertenece ] honrado la revolución runa.

«■ IIIV* IU OrgM Ill&UClOII 11« j V»* . '  < W H -J.I.III-.- 1'-' * W » u c j a u u -  I 11711..'. l i l i  Minii» I
>h jad ores, matando el espíritu de res, por obreros si, que han olvilado habiau cometido 

rebeldía, haciendo que al fin, como el camino del gremio, esperanzados j alcanza a nuestr



ENSAYOS CRÍTICOS
b a s  teorías de una literatura científica

vi
EL CREADOR

Massioti refteja en todo su libro vertir sus hipótesis en razones men­
t í  contento voluptuoso del creador,  i  su rabies que llevarán, sin duda, la 
Ks cierto que emplea el verbo ve- ' convicción de la habitabilidad de 
ripear en vez del verbo crear, pero > los mundos a los espíritus tan ¡n- 
eu su dialéctica científica ambos gen nos como el mió. La creencia, 
verbos tienen igual significado. Mas- ¡ por tanto, es una creación tnetafi- 
rioti verifica  en ciencia del misino 1 sic*. El mundo tiene en la creemra, 
modo que uu metafíisico verifica  en ! como es de rigor, una contextura 
metafísica. Esto, auu cuando es : especial, un ritmo antojadizo, tinas 
impropio de uu sabio, en él es co*' leyes dogmáticas, una finalidad que 
rrecto. La idea de la verdad uni* I no es la suya y nu destino que se 
versal dice haberla encontrado y  1 escapa a los funcionalismos de su 
haberla situado en un hecho com- movimiento. V una creencia a.sí, es 
probable y  mensurable. De ahora ! la que explica  el infinito, inediaute 
cu ade lanío, pues, el hombre no i uu examen tan simplista, 
será el elOTiio peregrino que cabal I Massioti, a pesar de querer huir 
gando sobre sus complejas medita- de la creaccióu metafísica, ha crea -  
oiones, sufra por la Verdad y  trate j du. Es más y  es menos que uu 
de buscarla en el universo exterior sabio; es un filósofo que lo explica  
o en el universo de su espíritu. El { lodo mediante su verificación  del 
hecho de la verdad única, exacta y ; hecho  de la vida. Sin embargo, él | 
absoluta, ha sido encontrado, existe mismo trata de convencernos acerca j 
tal como existe el sér y como exis- de «que no hay imposible mayor 
ten todas las cosas que integran el ' en concreto-individual que pe usar-y- 
bello espectáculo de la vida ¿En sentir en abstracto». Aquí habla el 1 
dónde ha sido encontrado ese hecho i sabio. ¿Qué quiere decirnos en esa ■ 
luminoso y maravilloso? En la vida. ¡ frase? Que lo concreto es verificable

La vida es uu hecho que en toda y lo abstracto no; que lo concreto ¡ 
su infinita magnitud, fmede, según ¡ es manejable y lo abstracto una 
Massioti, ser manejado por la cria- idea que vuela por el infinito en j 
tura humana. Y ese hecho es la j alas de todas las imágenes de la ¡ 
estupenda creación  de Massioti, es fantasía. Peto si lo concreto es lo j 
la tuerza divina y  poderosa que J que nuestros conocí mi.*ntos manejan ¡ 
genera y gesta todo cuanto palpita ; por medio de loa números y  de las ' 
v vive en vi mundo y en los tu un- lineas, ¿podemos asimismo manejar 
dos. He aquí el nietatisico. Uu I el intiuilo como si fuera una entidad 
sabio no ha menester de una idea j concreta? Massioti dice que si y 
absoluta para estudiar y medir he- nuevamente se esconde el sabio y  ¡ 
ches universales, pero Massioti si; I aparece el metafisico. Yo, pongamos í 
Massioti necesita de esa idea, por- j por caso, verifico una medida de 
que además de sabio es un filósofo ¡ 2x2 y  obtengo 4. El resultado 4 es • 
moralista que ajusta a dictados j la exacta verificación del hecho que 
contradictorios de sanción y de res- tiene la medida de 2x2. Esto es lo ¡ 
iionsabtlidad la conducta humana, i concreto. Ahora bien; ai en tal 
L u sabio explica lo que encuentra | concreción preleudo contener el 
«le verdad en cualquier aspecto de ¡ hecho absoluto «le la vida, hago de 
la naturaleza y lo explica de acuerdo j los tactores de mi verificación otros 
con las leyes físicas que lo rigen, ! tantos factores metatísicos, dado,
sin atreverse a adelantar una idea ! pues, que el hecho de la vida es
que sobrepase sus comprobaciones | inveriticsble; pienso en abstracto y ¡ 
electivas. Por ejemplo: un sabio os ' ine ajusto a la creencia de una ex- j 
explicará las leyes de gravedad en plicacióu. Ks lo que hace Massioti.
su exactitud rígida conocida, pero j El hecho de la vida lo halla
sin manifestaros que las leyes de , nuestro sabio eu el geuítalisroo de ! 
gravedad sean primeras o ultimas la mujer y trata de explicarlo  de ¡ 
en el concierto del universo. Esto, . acuerdo con la« leyes de gravitación I 
por otra parir, no puede decirlo el , universal descubiertas por Newton. i 
sabio, dado que su interés científico , \  si en esta su verificación, et: el ¡

, e8 °e compulsar los hechos que caso que la haga, tío hiciera ínter- i 
entran dentro del dominio y de venir más que las lineas y los nú- i 
las investigaciones de la ciencia, meros, tal vea entonces quedara i 
Massioti, por el contrario, os ex- dentro de la exactitud de lo con - ! 
plica un hecho y ese hecho que o# ¡ creto sin ^ascender a lo abstracto, j 
explica, es el hecho universal, ver- ¡ Pero no procede asi. Al gen i tal ¡sino j 
lindero y absoluto. Tal es su meta de la mujer intenta traer las in- 
fUica pura. Dentro de la metatisú a. fluencias de la gravitación unive«>al, ' 
en electo, o por medio de la me- ; y en la mujer y en la gravitjnó.i 
te física es como puede explicarse | 'pretende verificar el hecho absoluto ; 
todo cuanto anhela»! nuestro» seuli- de U vida. ¿Qué se desprende de 
dosr pues que ella es la idea capot tal actitud de veiificautin? Una | 
de contener el infinito. Advirtamos idea metafísica. ¿Por qué? Porque ! 
de paso que no de otra suerte el hecho de U vida no puede ve- 
n.nnitn es aba rea ble. Pero la meta- ' ri tica rse niateniáricaineiite y sólo 
»1. 1« ,  coro., i.ie», e . un« ule. roor.1, puede explicarse p«.r medio'.ie uu . ' 
y  es de suyo corriente que la idea creencia de ese orden. Una creencia 
mor»! puede »er ciert. o tala». ver- met.ii.ic», ee, pue», el poetnlado 
d.Her» o atwoluu. U  mor.l e., científico  .1« Ma**i<>ii. Y p „»  fui.- - 
d.fimtivo, el radio de un . creencia. . dar «u .i.tcroa .obre el genir»li«mn ' 
Yo creo, por efempio, en la piltra- .1. | .  mujer, ie e. neceaurio n .g .r  ' 
lidad de mundo. Iiabilado»; lo creo | I. herencia, y I. niega; |,. „rce- i 
y  lo explico por medio de i .  me- .ario negar el medio, la educación, I 
ufiaica de mi creencia, la q-le .i ' |» volunta.I que . .  de-eimielve . 
bien no puado comprobar exacta- I dentro del radio «divo del ,-ér, y ' 
mente, me deja el ruettrao de con-; todo eso lo niega ti. Bien, ;

CONSEJOS¡ pné»; al sumar tocias esas iiegacio- 
! nes habriainoH do obtener por re j 
! su hado, eu imi temática pura, un I
| sumando negativo, y lo obtenemos TT , . . . .°  1 * . . .  i Un hom bre envidioso, es un seren electo; pero es un resultado que . . . .  . . .. i , ^ ,» • i temible para los «temas y para sii tiene nua virtud de metamorfosis; . A . J .% ,., , mismo, hn  ningún lugar esta bien,i es decir, es mi resultado que se nos l XT .... ' i !  -  -  .Nadie vale nada donde él está, yi transforma eu una idea de respon- . . , . , , . /. . . . . .  . .  JT • \ hasta donde abarca su mirada todo! süOihdad. ¿A que co>a o a quien , . . .. ,i t •  1 i r  o »j - es pobre y triste, digno de coinpa. creéis que responsabiliza? .AI ser. .. * * ,. *,¡ », - ,- r  , .• siou. (tuárdaos de el, pero no 1«i Pero *i dice que el ser no tiene ,. 1 r
i herencia, ni medio, etc., Jcómo es I e 5,,,s* , ,I -i i 1 . . El mayor enemigo del envioioio; posible que sea exactamente res- , * ® r  .1 11 i i i i j  . . .  es su lengua o su pluma. Esto«í ponsable del hecho de su vida? , * ® /  , ,i (r • . ^ . . • dos instrumentos, natural el uno yi He aquí su contradicción de sabio ... . , , 1 , , . , J
y  de metatiMco. artificial el otro, son loa vehículo«

El sabio al explicar los hechos j e Asu P®9<' °* ., r  , i A nadie hace lauto mal como i¡ que se manifiestan y  suceden a su .
J, „ | • „ • . \r  • st mismo,alcance, uace ciencia: Massioti. eu i ,. • i . _ ,• , i i ^ Mu«‘has veces,cambio, al querer explicar el necuo , ' ,. , ,' , i . , , , -• • . nada malicia se une al gusto enri-absoluto de la vida, hace metafísica. .. . . . . . °

| i.» x.;..... la .......... ...... I ,1,oso« hombre de tal condicioa

cuando una refi-

ciencia cometería una gran tor- . , ,• , .- _ . es mentiroso y  stnuilador en gradopeza si al medir y  explicar los | ......  lv  4 ;  ____ _____® _
cuerpos a su alcance tratara de 

I responsabilizarlos de su dureza o 
de su elasticidad, de sus dimensio­
nes o de au estructura, de su cotia- i 
títuciúu o de su naturalcz«; la í 
ciencia los explica tal como los 
considera o son a su juicio y  de 
ahi no pasa. Massioti opina, sin 
embargo, que los cuerpos o los seres 
son como son, pero como si duda­
ra de esa idea fundamental respon­
sabiliza eu el hombre a la madre.
¿Y quién es la madre? Ya lo hemos 
dicho, la mujer, la hembra. Su 
ciencia tieue tales elasticidades ex­
plicativas.

A propósito ne la herencia a rgu ­
ye con énfasis: «Para la Psiquiatría 
fundada en la biología, el problema 
de la herencia... no es uu problema, 
sobre mi verificación de la realidad- 
de-hecho-mecánico». ¿Qué es enton­
ces la hereucÍM? La ciencia dice 
que la herencia es uu problema,

sumo. Entouees, cuando vuestras 
j cosas marchan mal, el goza secr«- 
i tím ente. Hay cierta condición teli- 
na en su naturaleza; por eso os es­
pía, os sigUM en vuestra marclu. 
giro eu torno vuestro sin que os 
aparcibái» de ello y  en el inomeu- 
to de mayor angustia lo veis apa­
recer para compadeceros en vues­
tras m serias y  de-gracias. Jamás 
se os acercará en el curso de un 
suceso feliz, cuando ve luz de ale­
gría eu vuestros ojos y  fiesta en 
vuestra alma. Jam ás sentirá entu­
siasmo por la felicidad del prójimo.

Envidiar, es muchas veces mj 
condición heredada, el peso de un 
atavismo que sobrevive a través de 
muchas generación *s. El envidioso 
no se favorece a si mismo con se­
mejante cualidad. Dicese que la en- ’ 
vid ¡a es, en ciertos hombre», uu j 

I factor de superación. No lo creemos, j
El envidioso no procura supersr 

porque las muchas influencias S T f « 1 envidiado, sino hostigarlo, reba- 
torales que la integran no pueden j ^Ub Uegaile siguitica.
sintetizarse en un hecho susceptible t t e  , . , ,* ....................................... - • De todos los defectos del hombre,de medida. Por lo deiná«, la he 
rencia es un hecho biológico que este es uno de los más visible» v
Massioti dice haberle hallarlo 'sil i E ,\  el .""“T '«
exactitud mecánica. Ya veremos l“ ee1u 7 " cLu ra»1 8 Bg 
cómo lo explica, porque esto grande De “ V B © S re flne tenga Ja inic..- 
hombre habla mucho y  verifica o ' l ' “ d,e r>>l'l.car nn penodico por 
comprueba bien poco En tanto, ¿i | ejemplo dita el e.,v,dioso que «  
destruye lodo cuanto existe en lor- j lu t,r  >' dHMe l '“ 10 d" w,r"
ina de conocimientos y  sobre los i ., , ,
escombros de tantas ruina« «e pro- HV  g E S ?* . , '" enos 
pone construir nt.a filosofía nueva ¡ que hacen enttea smeers y v.lor.,,
» la vez que verdadera, real y «bso- ¡ Jus,lclera'ne’" e fc f W E B  P“"’* 
lula. Destruye hasta el misuio de­
cálogo de Moisés, para el que no 
escasea palabras duras y  despecti­
vas y  le opone un decálogo suyo,
«el decálog«» cienlifico (Maternal o 
filial) a los di“Z Mandamientos de 
Ia Ley del - Universo - Mundo refe­
ridos a 1a Realidad - buena dil Ser 
humano* y los contrapone «desde 
las Pampas Argentinas, a loa que 
diz oyó Moisés en las cumbres del 
Sinai».

Massioti ha creído verificar el 
hecho de la vida y ha verificado 
un equivoco; en vez de esa verifi­
cación de un hecho incontenible e 
inabarcable, ha creado uva metafí­
sica que ofrece la felicidad y la 
verd td por medio de un decálogo 
de ética, un conjunto numeroso de 
contradicciones y nu lenguaje com- 
pl**jo y  moderno de lógica cientí­
fica. Ya lo Veremos.

J o * #  T a r r i l t *

P A R *  T O D O  L O  R E L A C IO N A D O  
C O N . N U E S T R O  S E M A N A R IO  E N  LA  
R E P U B L IC A  A R O E N T IN A , D fR IJ A N S E  
A N U E S T R O  A G E N T E  J O S E  iM R I J O ,  
I N D E P E N D E N C I A  I 5 S 3 . - B .  A IR E S

mientos de los demás. Más de lina 
vez he creído ver en olma litul«* 
dos avanzados, que ca solamente 1« 

j envidia a los privilegiados, el nrui- 
cipal agente de su lebeldia. K*u 

¡ característica, nos da asi la clavv 
| para interpretar log factores 
determinaron muchas claudicado*

| nes que nog han parecido iuexpli* 
cables hasta ahora. La envidia es 
un gran mal.

LO QUE SON LOS YERBALES

EL YUGO EN lA SELVA
No siempre se airea la peonada 

mediante contrato previo. A veces 
los raccoleurs preparan noticias de 
reclinamiento o de revolución,y ofre­
cen «1 cándido campesino nu refu 
gio  en los yerbal«*a. En tale» oca­
siones de adquirir gratis U hacien­
da humana >e facilitan si «d em­
presa rio, entendiéndose con las al­
tas autoridades del país, dispone de 
la fuerza pública, no sólo para ase­
gurar fraudes- y con ira bandos, sino



de picada a picad«, agujeros en 
fondo de saco por donde busca y 

a, carga y aca­

para organizar razzias que arreen ¡ 
a los que quieren venir, y cacería« 
que cobren a los que quieren mar-
citarse. líccientemcnte la Matte Ma- trae la yerba. De«gaj¡ 
rangeira hizo un pacto de esta na- ¡ rrea el ramaje «1 fogó.1. Se arras-
turaleza con Beutos Xavier, al : tra penosamente bajo el pe*o que
cnal adelantó fondos para que de- ¡ le abruma. A eso se reduce la es-
rrocara en Matto Grosso a un go- ! tupida faena del yerbal, a la de
bernador poco complaciente. j una acémila que hocicara antes «u

Sea por un sistema, sea por otro, j  sendero de retorno. El paraje  se 
el peón cayó en la sel va ¡ Tiene i llama mina y  el peón minero■ 1ja 
mil probabilidades contra una de Cámara de Apelación paraguaya ha 
no salir. Antes había la suspensión { opinado que el yerbal es una mina. 
de labores desde fin de Agosto ¡ Esta designación terrible es utas 
hasta Diciembre. Se licenciaba «I ! elocuente que todo. Si: hay minas 
personal añadiendo el eslabón de al aire libre y a la luz del sol. El 
un uuevo anticipo a la antigua ca- i hombre desaparece, sepultado bajo 
dena. Pero la Matte suprimió esa ! la codicia del hombre, 
eetni libertad de dos o tres meses. El minero desgaja y acarrea de 
Era un gasto inútil; con el auticipo día. Do nocln*—porgue se pena día 
primitivo basta y sobra! La Iudiis* > y noche en el yerbal!-—alcanza el 
trial imita a la Malte; el año pasa- 'fogón, overea el ramaje, es decir, 
do suspendió la zafra. Se puede ¡ lo tuesta en la llama, abrasándose 
afirmar al pié de la letra que el ¡ las manos; deshoja la rama destro- 
obrero no volverá de la selva lias* i záudose los dad 
ta que haya sudado toda su saugte . el raido-, sujetando con tiras de cuero 
y lo despidan por n*ado, con- ; la mole que llevará a cuestas liadla el 
vertido no en un viejo, sino en la : romanaje donde será pesada... 
sombra de un viejo, si es que ttn j Sabéis cuánta hoja evijen al mi- 
lo fusilaron por desertor-, o no le ; ñero diariamente la Matte Laran- 
encontraron muerto una mañana, y  ¡ geira y la Industrial Paraguaya? 
arrojaron al rio su cadáver.

pie sus galerías de topo, tendidas i ton actualmente motivo« de disputa
entre la chusma dorada de la altura, j 
la* gentea de gobierno, los holgaza-1 
ues de la burgueaia conservadora y ! 
los sacerdotes de negra conciencia. | 
Maldito« todos. Villanía la auya, al j 
querer disponer de loa niños a «u 
antojo, deformar su espíritu y en- i 
venenar su alma con lo« fermentos j 
de la delincuencia militar y los !

PERFILES
Hay hombres cuyo temperamento 

nervioso lo tienen fuertemente es­
clavizado a las variaciones de la 
temperatura. j E s por tu voluntad? 
No; esos hombrea tienen tan poco 
arbitrio sobre ellos mismos y tan

absurdos de una mentirosa religión, poca seguridad sobre «u carácter, 
A uno y otros, le esta vedado ha* j «obre sus ideas y sobre sus nervio«,

su desgracia meros 
irlo, del calor, del

blar de libertad, 
el progreso del

decir que procuran I que son para 
muudo y trabajan j juguetes del

La selva! Extraen de ella enor­
mes fortunas los negreros enlevita- j legi 
dos que se pasean por las collas 
de Asunción, de Dueños Aires o 
de Kio, y no llega a ella una ráfa­
ga espiritual, un eco de la culturo, 
un consuelo de la sociedad no per­
dido. En las 5.000 leguas del Alto 
Paraná no hay más que un juez 
comprado por la Industrial y un 
«u maestro de escuela, el de Tucn- 
rú-pucú. Jurad sin miedo que al 
maestro no le subvencionan? En 
esas 5.000 leguas no hay un boti­
cario ni un médico. Si 1« e médicos 
manejaran el látigo o el fusil, les 
habría! Dos tipos de extrema de­
generación: el esclavo, pobre bestia 
asustada, y el habilitado, bestia fe­
roz, proxeneta de la avaricia urba­
na; he aquí todo lo que la huma­
nidad ha dejado en la selva. Qué 
importa! esos dos tipos son suficien­
tes a constituir nuestra civilización 
legal: suroiuistrau el oro.

La selva! La mdenaiia capa de 
ha mus, bañada en la transpiración 
•ere de I¿ tierra: el mónstiuo inex­
tricable, inmóvil, hecho de millo­
nes de plantas atadas eu uu solo 
infinito, la húmeda soledad donde 
acecha la muerte y donde el orror 
gotea come eu las grutas... La sel 
va! La rama serpiente y la elásti­
ca zarpa y el devorar silencioso de 
los insectos invisibles... Vosotros 
los que os apagáis en un calabozo, 
no envidiéis al prisionero de la 
selva. A vosotros os es posible to­
davía acostaros en un rincón para

Ocho arrobas como mínimum! Ocho 
arrohus a hombros, traída* de una 

le legua y inedia p< r la pi-
aria! Cuando el minero suelta el ;

1 raido, nadie se acerca al desgraciado, j 
i que por lo común se desploma al ¡ 
i suelo. Los capataces le respetan en \
¡ ese instante. Una desesperación sin 
i nombre se apodera de ¿1, y seria 
i  capaz de asesinar. La lástima ea •
¡ que jamás lo haga, que jamás eje- ¡ 
! cute u su« vetdugos, 
i Ahors, el bürbiicudx el horno m i 
; dimentario en que se cuece la hoja, i 
j Allá en lo alto, sobre la boca ful- 
f’gurante, el urú encaramado, respi-1 
I ramio fuego, vigila la quemazón. 
Cuántas veces lia raido desmayado 
y lo han reanimado a puntapiés! 
El trabajo más cruel es quizá ol I 

j acarreo de leña al barbacud, 70 ú | 
¡80 kib s de tionoos gruesos, bajo | 
los cuales, en el calvario de una 
larga camináta a través de la selva, 

j la espalda desnuda sangra. Si; la 
carne cruje desnuda on el yerbal, por­
que allí son muy caras las camisas!

I Sumad el ejército de loa mcnsild• 
teros, atacadores de mbotoviré, 
troperos de caí reta, picadores, bo­
yero»«, expedicionarios desprovistos 
de los inás preciso, obligados a 
cruzar desiertos y pantanos inter­
minables; choteros a quienes se 
paga por viaje de un mes y que 
regresan, entorpecidos por las se­
quías, después de tres o cuatro 
meses de combate aguas arriba, con 
el pecho tumefacto por el botador; 
sumadlo todo, y obtendréis la turba 
maldita de lo« yerbales, jadeante

poi el bienestar y felicidad del 
género humano. Eso es mentira. Loa 
católicos, cuya intolerancia y fana­
tismo son noten i<»s, uo levantan el 
pendón inquisitorial y llevan a loa 
hombres de pensamiento a la ho­
guera p«»r que no pueden.

Si no «nú asesinos como sus as­
cendientes espirituales, como sus 
santos, como sus guias místicos de 

pisa la hoja en i otras épocas, las cansas no tesideti 
eu una modificación de su concien­
cia sino en el cambio de medio, en 
la evolución «le los pueblos. Hacen t 
reír !«>« católicos hablando de líber- j 
tad, cuando constan en la historia 
la« perennes pretensiones que han 
alimentado en t«ido tiempo para ' 
cimentar una dominación universal I 
y perpetuar la tiranía.

viento norte o del sur y de todas 
cuantas alteraciones sufre la capa 
gaseosa que piadosamente envuelve 
el grano de nio»tsza que habitamos. 
Eu «ns periodos de crisis, uo es 
posible llegar hasta ellos sin «ufrir 
un deseucauto. Su irritabilidad pro­
nunciada les hace ir en contra de 
todo cuautú se mueve a su alrededor, 
en contra de la mujer, de los hijos, 
de las flores, del perro, del gato, del 
amigo... pues que tojo les estorba 
y les exaspera, como sombras de 
fantasmas eu una conjura de pelea. 
Y son tantos esos hombres desdi­
chados, «jue no hay casa en que 
no habite uno ni tertulia en que 

1 lio disuenen sus voces, irritadas y 
nerviosas. Es la neurastenia la que 
lo* tiene asi, la enfermedad de estos

iVro no tés va eu zaga el gobierno. I benditos tiempos que vivimos.
Ea vergonzosa su hip<»crecía cuando ¡ leneis algún áulico que sufra 
habla de los deberes que tiene el ! ese nial, no lo visitéis cuando la
Estado para «lelender la niñez, d 
sus indiscutibles derechos de ino- í 
nopolizar Ih enseñanza. N«> señor. 
Eso es atentatorio y criminal. Los 1 
niños no son cosas de las cuales 1 
es posible disponer. N<j están los 
tiempos como para permitir esos 
avances del Estado que van poco 
h poco coiivirt¡éiidon*»s cu unos 
seres'disciplinados y obedientes. La 
libertad no se alcanza con imposi­
ciones, con prohibir a bis hombres 
que tienen capacidad para enseñar 
que ejerciten honrosamente sus ap­
titudes.

Los sacerdotes, están incapaci­
tados por su profesión para ser 
maestros? Pues, suprímale esa pro­
fesión que de tal modo desnatura 
liza y atrofia el honibtv. Considé-

temperaluia preludie alguna altera­
ción; no lo visitéis porque os expo­
néis a ser el blanco do los desahogos 
de sus nervios. Os hablará alto, 
con gruesus alteraciones de voz y 
hasta os echará en cara algunos de 
vuestros dvtecl ilion fútiles que ha 
yau producido su contrariedad en 
algunos de sus inomeutos de calma. 
La iranquemi del hombre neuras­
ténico es así, irritable como la tem- 

; pesiad que se upr«>xima, voluble 
¡ como blancas nubes de primavera.
I Ah, somos tau pocos los hombres, 
i que hasta la temperatura nos escla- 
| vita. Y luego queremos confiar a 
! una'idea la estabilidad de nuestras 
armonías, cuando es bastante uua 
pequeña racha de aire para des- 

| vía-nos de nuestra ruta, quitarnos
reseá la profesión sacerdotal incluida j el arbitrio y hacernos pequeña« y 
entre las profesiones conceptuadas despreciables dependencias de la
delincuentes. 8i asi no hace el Es- ...... -»-»- «- » 1
fado, no veinoscomo puede impedir 
que el sucerdote sea profesor, si da 
examen de capacidad y se ajusta a  

la reglamentación «le enseñanza 
procedente del Consej«.) Nacional de 
Educación.

Nosotros, detestamos toda inten­
ción que informe una restricción a

esperar al fin. A él no, porque su i catorcí,i dieciseis horas diarias, para | uo es uii buen educador. Es per-

irritabilidad de nuestros nervios. 
¿Qué terapeútica bienhechora podría 
curarnos?

ii
Si; decididamente te hallas en lo 

cierto; los hombres de cierta men­
talidad o intitulados intelectuales, 
no deben ser admitidos en la9 fitas 
anarquistas. Estos hombres consti­

la libertad de enseñanza. No que- tuyen uu peligro: piensan; integran 
remos más leyes, que liiniteu auu 
más nuestros horizontes mentales y 
f cultades de euseñar. El Esta lo I

lecho es de empinas ponzoñosas; man­
díbulas iimuruerabbs y minúscula

la cual uo hay domingo ni otra j 
fiesta que el Vierne Santo, recuerdo

un obstáculo: discuten; configuran 
una inquietud que atormenta a las 
agrupaciones adaptadas: analizan. 
Hombres que piensan, discuten o 

treioso y antisocial su postul .do analizan, no deben figurar eu las
u i u u i n n  11111 ti  i . i - .  n  n y  u n i i u 3 v u i n s |  ] •  1
engendradas por una fermentación ^e* martirio de Jesus, padre de los
iiiivtigable, le disecarán vivo si no ' 
marcila A vosotros os separa de 
la libertad un muro solamente. A

jue sufren...
Y ®ra gente ¿que come? ¿De qué 

manera se le trata? ¿Qué salario se
«I le separa la irnnm.a SÎÜtScia, les *bo,m ?, '!,,e g»"*nc>* producen

patriótico, tanto o más deformador 
que la estúpida educacmn religiosa.

Libertad de etiseñanza, si, pero 
para los hombres libres, para quie- 
nes

filas del anarquismo para que no 
despierten su modorra, para que 
no sacudan sus energías, para qne 
no lo impulsen y lo propulsen ha-

y los muros de uu laberinto qne no 
se acaba nunca. Medio desnod 
desamparado, el obrero del y 
es un perpetuo vagabundo de su I 
propia cárcel. Tiene que caminar I 
sin reposo, y el camino es nna lu­
cha; tiene qne avanzar a sablazos, 
y la senda qne abre con el mache- | 
te, torna a cerrarse 
como nna estela en la mar.

Asi trabaja

los habilitados y a la empresa? 
Contestar a esto es revelar una 

erba! *eri® de crímenes. Hagámoslo.
R . B a r r e t t .

on verdad no envenenen la I Cia |os planos movibles del espíritu; 
infancia con mentirosos relatos, con I esos hombres deben ser expulsados

El pleito del día
Los niños, esos brotes priuiavera- 

detrás de él les de la vida, esa promesa de me- 
mar. i jures dias, domle agentamos nosotros

hozando en el bos- * la esperanza de un mundo nnevo,

milagrerías torpes, indignas de se 
conservadas y sostenidas. Libertad 
de enseñanza, reclamamos, pues, 
no «*s posible aceptar la autoridad 
omnímoda del Estado en materia 
de educación, itl aun eu el caso 
de que esa educación fuese la más 
avanzada del mundo.

OIROS Y « O H R I . * r o M l K H I A
: : s : a  n o m b r e  d e  : : s j 
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no admitidos, pardiez.
El anarquismo debe ser una cosa 

hecha, como la ignorancia; debe ser 
una cosa blando, como la superfi­
cialidad, debe ser una oosa fútil, 
como la brisa que se lleva 1a ho­
jarasca. Guerra, pues, a los hom­
bres del pensamiento.

Alguien ha dicho que aquel que 
no reduce las ideas a movimientos 
de aliña, se halla vestido constan-



temente de arlequín; pero es segu- J ellos. Por eso se saben envilecidos, 
ro que ese alguien no habrá figu- j —también los esclavos tendrían la 
rado entre loa iniciadores de la conciencia de su bajeza—pero no 
grande idea que protende establecer j  por el trabajo; no es labrar la tie- 
la expulsión del anarquismo a los i rra. no es sembrar trigo lo qne en* 
individuos de mentalidad o ánt¿tu- 1 vilece, es saber que se está sembrali-
Jados intelectuales. ¡V es que los 
tales iniciadores son tan pequeñines 
de espíritu!...

ni
Si yo gusto de conversar contigo, 

no es guiado por el mezquino in­
terés de ponerte de acuerdo per­
fecto con todo lo que digo; es para 
que comprendas mis ideas, el curso ¡ 
qne llevan y los valores que abar- . 
can en su extensión. Entre dos i 
hombrea que hablan no es necesa* ■ 
rio que predomine un acueido per- j 
fecto, pues que tal acuerdo, además 
de iusipedo ea atiestétieo. Lo im- ,
{iortante entre dos hombres qne I 
tablan, es que se entiendan en el 

pro y en el contra, tanto cuanto se ! 
elevan muy arriba como cuando 
bajan muy abajo.

¿Por qué e de exigir de ti que '

do para alimentar a una sociedad 
i qne los desprecia como a su sobra... 
j Los trabajadores del campo, son 
j los forzados del señorío de hoy, que 
: cuando mucho los compadece o, co­
mo tú, más inconscientes, los des­
precia.

Si amigo mió, no me extraña qne 
pretendas bndarte de mi porque he 
hecho esas laborea; a tí te parece 
que he asceudido y quieres recor­
darme el pasado para herirme... y 
ni uie rozas! Estoy donde estaba: y 
poi cualquiera fortuita circuustan- ¡ 
cía, volveré a empuñar la pala y la 
azada, pero con dignidad; porqué ,

lenta y llena de espinas es la senda 
a recorrer! ¡Tenemos qne luchar 

i con XX siglos de iguoraucia, de 
¡ tiuieblas! Esta es la obra uuestra 
de nosotros, los anarquistas que ve- 

' nirnos en esta sociedad como nue- 
, vos Quijotes a desfacer errores y 
> enderezar entuertos.

Y nuestra obra será lenta, será 
larga pero irá Gradando las con­
ciencias, abriéndolas a la luz como 
el santo arado va oradaudo lenta­
mente el vientre fecundo de la ma­
dre tierra. Y proseguiremos firmes 
en la brecha aún que se nos arro­
jen piedras y burlas en el confino, 
hasta que volvamos a la vida esos 
cerebros adormecidos, amorfos.

Persistentemente arrojaremos so­
bre los indiferentes uuestros gritos 
de rebeldía y nuestra voz como ai­
rada saeta atravesará el ambiente 
para ir a derrocar el mal en su

que sienten deseos de divulgar los 
ios ideales racionalistas nos apoyen 

j en todo sentido para poder lucer 
¡ obra sana y positiva, 
i Al mismo tiempo Me avisa a lo» 
I socios y socias, de que por falta de 
! cobrador se ha suspendido la cu- 
! brauza a domicilio y por lo tanto 
• hasta que uo se cuente con un cotn- 

pañero dispuesto a efectuar los co­
bros mensuales, se tornea la mola» 
tia de venir a cotizar en nuestra 
local YAGUA RON N.° 1238 (entre 
Suriano y  Canelones) donde el teso­
rero los atenderá los Martes y Sé- 

| bados de las 20 horas en •delante. 
Solo depende de la buena voluntad 
de todos los camaradas en que po­
damos allanar estas dificultades cu 
beneficio de nuestros caros ideales.

LA COMISION.

•ación radioa en el entendimiento 
de dos nmnit'e-taoioiies espirituales 
qne ocupan circunstancias de oposi­
ción.

IT a * .

Labrar la fierra,
Plantar un árbol

te pongas de acuerdo perfecto c o i i  j honor y tanto placer esa rustica ta­
lo que diga, si soy de los que com-, bor, coge nuevamente la azada y 
prenden qne el interés de la conver- j  me convencerás.

i —Yo te respondo: esa labor enno­
blece; pero no produce placer nin­
guno, labrar la tierra del burgués, 
y plantar el árbol para que él re­
coja el fruto...

Mira al porvenir, y no midas ¡os 
hombres con la vara mezquina con 
que hoy se miden. Piensa que so 
aproxima el diu en que, los que 
trabajen la tierra serán los más bue­
nos y los más sabios; lo harán con 
placer y con orgullo, y serán los 
más respetados. Y no como hoy que 
son loa más ignorantes, y por eso i 
trabajan con tristeza, humildes y ' 
resignados como sus bueyes, para 
recibir como pre.i.iu a su saciificio, ; 
el desprecio de la sociedad que 1« s 
explota.

Acostumbrémonos a ver en cada ¡ 
trabajador de la tierra, un sabi » qne ' 
cultiva su huerta. Sólo asi los res- j 
petaremos como merecen.

también has de saber, que no es la
ocupación l.i qne nos dignifica, sino i propio batimento, 
qne nosotros la dignificamos a ella, j En la ciudad y en el campo, eu 

-—Tu dirás incrédulo: menos dis- ' los grandes centros de población 
cursos, y ya que te produce tanto ■ como en el mismo desierto iremos

sembrar nuestra semilla que ger-
ni niara por que es óptima y la tie­
rra es fecumda para el bien.

Mientras aliente en nuestro ser 
un átomo de vida, ella será para 
brindarla al bien, al amor a la anar­
quía.

Juila Aré vaio.

A uno de tantos :
Del modo como me recordables 

qne he trabajado la tierra, que he 
abierto pozos para plantar árboles, 
cualquiera creertn que pretendías 
avergonzarme... Es fácil qne esa fue­
ra tu intención, y  lo comprendo. 
Perdono tu inconsciencia.

Muchos hit y trabaja lores como tú, 
que tienen la creencia, el prejuicio, 
de que ciertos trabajos degradan.
Yo sé que hay oficios envilecedo­
res; pero tú juzgaz mal al creer 
que labrar la tierra envilece, y me 
recuerda* qne he plantado árboles 
con la idea de rebajarme. Te equi­
vocas: estoy orgulloso de ello; lo que 
•i me avergüenza, es no ser digno 
de esa noble misión: me falta mús­
culo.

Tn eres casi un niño y por eso te 
explico todo ésto; tienes mucho qne 
aprender, quiero enseñarte: ¿subes 
cuales son los oficio* que envilecen?

—Los que no será.i siempre ne­
cesarios; los que desaparecerán con 
el advenimiento de una sociedad 
más justa: los oficios doméaticos; 
todas las servidumbres; los lacayos, 
que gozan sueldos eu proporción a 
la elasticidad de sus vértebras; el 
oficio de las armas, qne ea el ase­
sinato legalizado; el polizonte, que ! este

R u t il i«  R a jc a l.

ARDÜA TAREA

En el Paraguay
El 1 .o ftde Mayo en el Paraguay 

fuá uu din de grau significación. 
Más de ocho mil trabajadores se ! 
reunieron en manifestación en una ! 
plaza pública, evidenciando coas- 
ciencia y solidaridad bases que se 
necesitan para lograr una efectiva 
transformación económica. El go-1 
bierco, como siempre, aprovechó el j 
dia para la ejecución de atropello«. ! 
Eu un manifiesto del compañero | 
Ignacio de L. Nuñez qne tenemos j 
a la vista, relátanse los inauditos 
atropellos que se han cometido en la 
tarde de ese dia por soldados del 
ejército contra los trabajadores y I 
sus familias reunidos, en un punto 
llamado Puerto Sejonia.

Los soldados, parece que apunta-

E*

no es más que el lacayo de teoí«: 
b»s privilegios...

Esas, amigo mió. son la* labores 
qne avergüenzan a todos los hom­
bres conscientes qne miran un poco 
al porvenir. No las ejerzas nunca.

Pero si, mira respetuosamente al 
que labra la tierra. E* verdad que 
hoy ciertos trabajos están conside­
rados como un castigo envilecedor, 
hasta por los mismos que los ejecu- 
tan. Así loa labradores; qne dejan i 
el alma eu los terrones, pero con 1 
triste sumisión a la tierra, como obe-1 
decieudo a una maldición divina; j 
ellos saben, a través de las espesas ! 
capas de sil ignorancia, que el pro- ¡ 
dac4o de sn trabajo tío será para

i rau con sus armas a los trabajado- 
indudable qne la clase traba- • res haciendo perder el conocimiento 

jadora, vive sumida en uu maras- j a varios niños y aterrorizando a las 
mo tal, qne la hace insensible a las j mujeres. ¡Vaya unos brutos!... 
innuitestaciones de su precaria vida, i Allá como aquí y eu todas partes 

La masa trabajadora azotada y j por igual, los militares son bestias 
bejada sufre cual acémila de carga , de la peor especie, unos criminales 
todas las injusticias, todas las ti- ! sin conciencia sin entendimiento 
muías.  ; alguno que no sea para inatar y

Lada vez inas, aprovechando esta • destruir. No nos causa estrañesa 
indiferencia, la clase capitalista j sus tropelías, a las que, por des­
aprieta el torniquete del suplicio ¡ gracia, ya estamos acostumbrados.
donde se inmola eternamente el 1 _
pueblo productor y sufriente. Diálogo entre dos amigos—Mi-

¿ Hasta cuándo ha de perdurar litar y ObretO-
Hemos recibido este folleto del 

:o rapa ñero Paraguayo Ignacio de L.
mutismo

obreros han de 
mano desunifica

¿Hasta cuándo I 
seguir lamiendo |<t j 

del amo? ¿Hasta ! 
cuándo los obreros han de doblegar t 
*n trente vergonzosamente, e*a fren- • 
te digna y pura «pie no es atienta, • 
sino dignificada y noble por la* ru -! 
da* fatigas creadora.-?

Hasta cuando ha de verse esa in- j 
mensa falange de niños andrajoso* 
y demacrado.«, vergUenza y oprobio j 

vivimos

Pro presos de España
Suma anterior.....................$ 10.9#

| Didonatti 0.15, Comerlo 0.15, Le 
uiue 0.10, M. Ai. A. 0.15, Descar­
tes 0.10, A. L. 0 20. Total 1181.

d e s d e ' e ] 4 i b E ' ~
La propaganda anarquista

y el movimiento obrero 
(Continuación)

Esta soc'edad tenia, en tiempo 
de tranquilidad, un gusto medio 
mensual de 1,500 pesos, en pago de 
local, renta de secretario, inspecto­
res (que recorrí a u el campo cobran­
do cuotas e imponiéndose de lo 
que ocurría) y algún otro empinad«« 
y en los demás menesteres de la su­
ciedad, gastos que se lian disminui­
do últimamente.

No se si después de la última 
huelga haya cambiado un poco la 
opinión de los que tieuen más ca­
beza dentro de la Federación con 
respecto a los medios de lucha. Lo 
dudo, pero alguno, si, ha cambiado, 
auuqtie es posible que solo teó­
ricamente. Este es el qne era secre­
tario general durante esa huelga, 
socialista y acusado de malversación 
de fondos (¡pasando, igualmente que 
por las del tesorero 80 mil peso» 
por sus manos!). Este como lodo* 
sus correligionarios y todos los •»«>- 
ciados, estaba por los procedimien­
tos pacifico«, respetuosos y legal««. 
Sin embargo, en una conver-avióu 
que tuvimos el año pasado en San­
tiago, me dijo más o menos esta« 
palabras: «Ahora lie comprendido 
que hay que usar la acción violento, 
el sabotage. Si se hubiese empezó 
do por incendiar una o dos estan­
cias el resultado de la huelga x  
iial •lia precipitado; hubiesen tal vrz 
caído uno o do«, pero se habría 
evitado el sacrificio de miles; el 
arreglo se habí ía hecho con la Fe­
deración, la cual de este modo ha- •

Nuñez, el que está escrito con gran j 
sinceridad que le avalora y  signifi­
ca como bueno para la propaganda 
entre los trabajadores.

Liga Racionalista
En la última Asamblea realizada

del siglo en que vivimos mendi- : por esta Institución de Propaganda j
gando un miserable mendrugo? • »e resolvió de hacer reaparecer ¡

Cuando el obrero  ten«Jrá loneíeu- • «INFANCIA* vocero de la «LIGA», 1
cía de 1«> que es y  lo qne val*? en forma de boletín ya qne ño se !
Cuando su adormecido cerebro  des- 1 dispone de medios para que esta 
pertara a la vida y pensará como í publicación tenga el formato que 
debe. ¡Ahí para que esto suceda ! tuvo en su primera época, 
cuanto hay que hacer! ¡Cuán ardua, j Esperamos desde ya de todos los j

bría quedado como tilia polencía 
frente a ofrs, como antes, y por 
fiu se habría dado una muestra de 
resolución, etc.» Y después habla mió 
de politjca: «El dia que se dé repre­
sentación parlamentaria a Al aguí lu­
nes—pues no la tiene y los Alcal­
des los nombra el gobierno, de mu­
do que no hoy elecciones—ese dia 
la unión que hoy difícilmente se 
mantiene, desaparecerá, porque Jos 
dividirá la política.» Estas palabras 
tienen la doble importancia de *ct 
dichas por nn miembro de uua agru­
pación política y  ex - secretario

Jum a V ,  B a rre ra .
(Continuará)


